
opusdei.org

Benedicto XVI habla
a los jóvenes

¿Cómo conocer a Cristo y llegar
a la amistad con Él? ¿qué hacer
para mantener diariamente
viva la alegría? ¿cómo tomar
decisiones valientes en la vida
cristiana? En esta selección de
textos, el Papa responde a estas
preguntas.

28/01/2007

Amigos de Jesús

Los Apóstoles eran compañeros de
camino de Jesús, amigos de Jesús, y



su camino con Jesús no era sólo un
camino exterior, desde Galilea hasta
Jerusalén, sino un camino interior,
en el que aprendieron la fe en
Jesucristo, no sin dificultad, pues
eran hombres como nosotros.

Pero precisamente por eso, porque
eran compañeros de camino de Jesús,
amigos de Jesús que en un camino no
fácil aprendieron la fe, son también
para nosotros guías que nos ayudan
a conocer a Jesucristo, a amarlo y a
tener fe en él (Audiencia General, 9 de
agosto de 2006). Felipe: cercanía
con Jesús

Podemos pensar que Felipe nos
interpela también a nosotros con
esos dos verbos, que suponen una
implicación personal. También a
nosotros nos dice lo que le dijo a
Natanael: "Ven y lo verás".

El Apóstol nos invita a conocer a
Jesús de cerca. En efecto, la amistad,
conocer de verdad al otro, requiere



cercanía, más aún, en parte vive de
ella.

Por lo demás, no conviene olvidar
que, como escribe san Marcos, Jesús
escogió a los Doce con la finalidad
principal de que "estuvieran con
él" (Mc 3, 14), es decir, de que
compartieran su vida y aprendieran
directamente de él no sólo el estilo de
su comportamiento, sino sobre todo
quién era él realmente, pues sólo así,
participando en su vida, podían
conocerlo y luego anunciarlo.

Más tarde, en su carta a los Efesios,
san Pablo dirá que lo importante es
"aprender a Cristo" (cf. Ef 4, 20), por
consiguiente, lo importante no es
sólo ni sobre todo escuchar sus
enseñanzas, sus palabras, sino
conocerlo a él personalmente, es
decir, su humanidad y divinidad, su
misterio, su belleza.

Él no es sólo un Maestro, sino un
Amigo; más aún, un Hermano.



¿Cómo podríamos conocerlo a fondo
si permanecemos alejados de él? La
intimidad, la familiaridad, la
cercanía nos hacen descubrir la
verdadera identidad de Jesucristo.
Esto es precisamente lo que nos
recuerda el apóstol Felipe.

Por eso, nos invita a "venir" y "ver",
es decir, a entrar en un contacto de
escucha, de respuesta y de comunión
de vida con Jesús, día tras día 
(Audiencia General, 6 de septiembre
de 2006).

Jóvenes y compromiso. Santo Padre,
hace exactamente un año usted estaba
en Colonia con los jóvenes, y creo que
en esa oportunidad experimentó que
la juventud está extraordinariamente
dispuesta a acoger, y que usted ha
sido muy bien acogido. En este
próximo viaje, ¿lleva quizá un
mensaje especial para los jóvenes?

Quisiera decir antes que nada que
estoy muy contento de que haya



jóvenes que quieran estar juntos, que
quieran estar juntos en la fe, y que
quieran hacer el bien. La
disponibilidad al bien es muy fuerte
en la juventud, basta pensar en las
diversas formas de voluntariado.

El compromiso para dar una
contribución personal ante las
necesidades de este mundo es una
gran cosa. Por tanto, un primer
impulso puede ser alentar a esto:
"Seguid adelante; buscad las
ocasiones para hacer el bien; el
mundo necesita esta voluntad,
necesita este compromiso".

Luego, quizá, podría recordar el
valor de las decisiones definitivas.
Los jóvenes son muy generosos, pero
ante el riesgo de comprometerse
para toda la vida, sea en el
matrimonio sea en el sacerdocio, se
tiene miedo.

El mundo está en continuo
movimiento de manera dramática:



¿Puedo disponer ya desde ahora de
mi vida entera con todos sus
imprevisibles acontecimientos
futuros?

¿Con una decisión definitiva, no
renuncio yo mismo a mi libertad,
privándome de la posibilidad de
cambiar?

Conviene fomentar la valentía de
tomar decisiones definitivas, que en
realidad son las únicas que permiten
crecer, caminar hacia adelante y
lograr algo importante en la vida, son
las únicas que no destruyen la
libertad, sino que le indican la justa
dirección en el espacio.

Tener el valor de dar este salto —por
así decir— a algo definitivo,
acogiendo así plenamente la vida, es
algo que me alegraría poder
comunicar (Entrevista,
Castelgandolfo, 5-VIII-2006).



Educación: la valentía de las
decisiones definitivas

Una educación verdadera debe
suscitar la valentía de las decisiones
definitivas, que hoy se consideran un
vínculo que limita nuestra libertad,
pero que en realidad son
indispensables para crecer y
alcanzar algo grande en la vida,
especialmente para que madure el
amor en toda su belleza; por
consiguiente, para dar consistencia y
significado a nuestra libertad.

De esta solicitud por la persona
humana y su formación brotan
nuestros "no" a formas débiles y
desviadas de amor y a las
falsificaciones de la libertad, así
como a la reducción de la razón sólo
a lo que se puede calcular y
manipular.

En realidad, estos "no" son más bien
"sí" al amor auténtico, a la realidad
del hombre tal como ha sido creado



por Dios (Discurso, Verona, 19-
X-2006). La belleza de la santidad y
el joven rico

Cuatro nuevos santos se proponen
hoy a la veneración de la Iglesia
universal: Rafael Guízar y Valencia,
Felipe Smaldone, Rosa Venerini y
Teodora Guérin. Sus nombres se
recordarán siempre.

Por contraste, viene a la mente
inmediatamente el "joven rico", del
que habla el evangelio recién
proclamado. Este joven ha
permanecido anónimo; si hubiera
respondido positivamente a la
invitación de Jesús, se habría
convertido en su discípulo y
probablemente los evangelistas
habrían registrado su nombre.

Este hecho permite vislumbrar
enseguida el tema de la liturgia de la
Palabra de este domingo: si el
hombre pone su seguridad en las
riquezas de este mundo no alcanza el



sentido pleno de la vida y la
verdadera alegría; por el contrario,
si, fiándose de la palabra de Dios,
renuncia a sí mismo y a sus bienes
por el reino de los cielos,
aparentemente pierde mucho, pero
en realidad lo gana todo.

El santo es precisamente aquel
hombre, aquella mujer que,
respondiendo con alegría y
generosidad a la llamada de Cristo, lo
deja todo por seguirlo.

Como Pedro y los demás Apóstoles,
como santa Teresa de Jesús, a la que
hoy recordamos, y como otros
innumerables amigos de Dios,
también los nuevos santos
recorrieron este itinerario
evangélico, que es exigente pero
colma el corazón, y recibieron "cien
veces más" ya en la vida terrena,
juntamente con pruebas y
persecuciones, y después la vida
eterna (Homilía, 15 de octubre de



2006). La alegría de quien se fía de
Dios

Pero, ¿cómo podemos llegar a ser
santos, amigos de Dios?

A esta pregunta se puede responder
ante todo de forma negativa: para ser
santos no es preciso realizar acciones
y obras extraordinarias, ni poseer
carismas excepcionales. Luego viene
la respuesta positiva: es necesario,
ante todo, escuchar a Jesús y seguirlo
sin desalentarse ante las dificultades.
"Si alguno me quiere servir ― nos
exhorta―, que me siga, y donde yo
esté, allí estará también mi servidor.
Si alguno me sirve, el Padre le
honrará" (Jn 12, 26).

Quien se fía de él y lo ama con
sinceridad, como el grano de trigo
sepultado en la tierra, acepta morir a
sí mismo, pues sabe que quien quiere
guardar su vida para sí mismo la
pierde, y quien se entrega, quien se



pierde, encuentra así la vida (cf. Jn
12, 24-25).

La experiencia de la Iglesia
demuestra que toda forma de
santidad, aun siguiendo sendas
diferentes, pasa siempre por el
camino de la cruz, el camino de la
renuncia a sí mismo.

Las biografías de los santos
presentan hombres y mujeres que,
dóciles a los designios divinos, han
afrontado a veces pruebas y
sufrimientos indescriptibles,
persecuciones y martirio. 

Han perseverado en su entrega, "han
pasado por la gran tribulación ―se
lee en el Apocalipsis― y han lavado y
blanqueado sus vestiduras con la
sangre del Cordero" (Ap 7, 14). Sus
nombres están escritos en el libro de
la vida (cf. Ap 20, 12); su morada
eterna es el Paraíso.



El ejemplo de los santos es para
nosotros un estímulo a seguir el
mismo camino, a experimentar la
alegría de quien se fía de Dios,
porque la única verdadera causa de
tristeza e infelicidad para el hombre
es vivir lejos de él.

La santidad exige un esfuerzo
constante, pero es posible a todos,
porque, más que obra del hombre, es
ante todo don de Dios, tres veces
santo (cf. Is 6, 3). En la segunda
lectura el apóstol san Juan observa:
"Mirad qué amor nos ha tenido el
Padre para llamarnos hijos de Dios,
pues ¡lo somos!" (1 Jn 3, 1).

Por consiguiente, es Dios quien nos
ha amado primero y en Jesús nos ha
hecho sus hijos adoptivos. En nuestra
vida todo es don de su amor.

¿Cómo quedar indiferentes ante un
misterio tan grande? ¿Cómo no
responder al amor del Padre celestial
con una vida de hijos agradecidos?



En Cristo se nos entregó totalmente a
sí mismo, y nos llama a una relación
personal y profunda con él.

Por tanto, cuanto más imitamos a
Jesús y permanecemos unidos a él,
tanto más entramos en el misterio de
la santidad divina. Descubrimos que
somos amados por él de modo
infinito, y esto nos impulsa a amar
también nosotros a nuestros
hermanos.

Amar implica siempre un acto de
renuncia a sí mismo, "perderse a sí
mismos", y precisamente así nos
hace felices (Homilía, 1 de noviembre
de 2006). Los jóvenes

Los jóvenes quieren ver si Dios existe
y qué les dice. Por tanto, tienen cierta
disponibilidad, a pesar de todas las
dificultades de hoy. También tienen
entusiasmo.

Por tanto, debemos hacer todo lo
posible por mantener viva esta llama



que se manifiesta en ocasiones como
las Jornadas mundiales de la
juventud. ¿Cómo hacerlo? Es nuestra
pregunta común. (...)

Me parece que, bajo la coordinación
del obispo, por una parte, se debe
encontrar el modo de integrar a los
jóvenes en la parroquia, a fin de que
sean fermento de la vida parroquial;
y, por otra, encontrar para estos
jóvenes también la ayuda de agentes
extra-parroquiales. Las dos cosas
deben ir juntas.

Es preciso sugerir a los jóvenes que,
no sólo en la parroquia sino también
en diversos contextos, deben
integrarse en la vida de la diócesis,
para luego volver a encontrarse en la
parroquia. Por eso, hay que fomentar
todas las iniciativas que vayan en
este sentido.

Creo que es muy importante en la
actualidad la experiencia del
voluntariado. Es muy importante



que a los jóvenes no sólo les quede la
opción de las discotecas; hay que
ofrecerles compromisos en los que
vean que son necesarios, que pueden
hacer algo bueno.

Al sentir este impulso de hacer algo
bueno por la humanidad, por
alguien, por un grupo, los jóvenes
sienten un estímulo a
comprometerse y encuentran
también la "pista" positiva de un
compromiso, de una ética cristiana.

Me parece de gran importancia que
los jóvenes tengan realmente
compromisos cuya necesidad vean,
que los guíen por el camino de un
servicio positivo para prestar una
ayuda inspirada en el amor de Cristo
a los hombres, de forma que ellos
mismos busquen las fuentes donde
pueden encontrar fuerza y estímulo 
(Encuentro con sacerdotes,
Castelgandolfo, 31-VIII-06). Buen
humor ¿Qué papel desempeña en la



vida de un Papa el humor y la
desenvoltura?

Yo no soy un hombre al que se le
ocurran continuamente chistes. Pero
considero muy importante, y diría
que también necesario, para mi
ministerio saber ver también el
aspecto divertido de la vida y su
dimensión alegre, sin tomarse todo
de forma trágica.

Un escritor dijo que los ángeles
pueden volar porque no se toman
demasiado en serio. Y nosotros quizá
podríamos volar un poco más si no
nos diéramos tanta importancia 
(Entrevista, Castelgandolfo, 5-
VIII-2006).
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